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H I S T O R I A  D E  L A  M U J E R .

L(t madre de los Mnmheos.

D esde la salida do E gipto hasta la 
vonida del M esía s , imnca fiié lan p erse­
guido el pueblo judio y su religión  e o -  
luü en  el i’einado de A nlíoeo . T om ó por 
asalto á  J e iu sa lo n , hizo degollar ó ven­
d er  ochenta m il de sus p ob lad ores, sin 
distinción do sexo ni e d a d , y  profanó su 
tem plo. Cargado de r¡(|uezas, volvió á 
A n lioq u ia , dejando para oprim ir á los 
judíos Iionibres m as avaros y  crueles  
que é l.

Pero la san gre de los pueblos oprim i­
dos es fértil en héroes. D ébiles m ujeres  
fueron precipitadas con sus hijos desde  
las m urallas por preferir la m uerle á  la 
ap oslasía , y  quem ados im ium erables ju­
díos en  las m ism as cavernas en  (jue se 
habían ocultado para iionrar e l dom ingo  
con ejercicios relig iosos. Cuando no fue­
ra la desesperación  de los tiranos, la  con­
vicción y  la conciencia del d eb er con so­
laría á los m árliies .

T ero  entre tantos rasgos de valor c o -

T o m o  i .

mo entonces ofreció la nación judia, nin- 
gim o tan adm irable com o el de la m adi’o 
d e los M acabeos. Mujer d e  rara  constan­
c ia ,  m iró lranf|uila y  serena ia m uerte, 
sostuvo el valor de sus s ie le  hijos, á quie­
nes vió esp irar en  m edio  de los m as atro­
ces  lorm en tos, y  los sufrió á  su vez , 
mostrando á los siglos hasta qué punto 
puede engrandecer á una m adre el amor 
de la relig ión  y  de la patria.

A ntíoco se  {>ropuso incorporar á la 
Siria la Judea. Con el lin de afirm ar la 
unión de am bos E sta d o s , intentó borrar 
toda d iíérencia  do co slu m b res, de ley es  
y  de re lig ió n , operando así una fusión 
coujpleta entro am bos piieblos, l’erop ara  
tan ardua em¡)resa era necesai'io génio y  
tiem p o , y faltaba lo prim ero al tirano, 
que no quería esperar lo segundo. E ch ó , 
pues, m ano del rigor, ofreciendo gracias  
á los que abrazasen el paganism o.

Condujéronle un dia á su p resencia  una 
mujer con siete  h ijo s , acu sad a , y  éstos, 
de fervor relig ioso . E ra  nueslra heroína. 
Invitóles el rey  á faltar á los preceptos 
de su f é ,  com iendo carnes que su re li­
gión prohibía, y  el m ayor de los herm a­
nos le  dijo: «E s inútil tii em pono; pron- ^  
tos estam os á m orir antes que faltar á  la^^í^
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ley  de D ios y  de la patria!» D ios y  pa­
tria! no ha oido e l  hom bre palabras m as  
en érg ica s , ni su corazon am a cosas mas 
nobles. L os pueblos, com o los individuos, 
se  desp iertan , se conm ueven , y  pelean al 
nom bre m ágico de religión é  independen­
c ia . llio s  de sangre han corrido por obje­
tos tan c a r o s , y  s i  en  sig los anteriores el 
altar y  el hogar aparecen com o dos pun­
tos brillantes en que convergen los m ovi­
m ientos instintivos y  los libres esfuerzos 
de (odas las gen eraciones, en  los tiem pos 
presentes íijan las m iradas de todos los 
h o m b res, á pesar de su m aterialism o, y  
los t'utui’os tam bién vendrán á ofrecerles  
e l  tributo de su resj)elo.

A la respuesla del joven M acabeo, 
A n lío c o , irr itad o , le  hizo corlar la len ­
g u a , p iés y  m anos, y  arrojar en  una cal­
dera hirviendo. Su m adre y herm anos, á 
vista de tan liorroroso esp ec tá cu lo , se  
exiiortaron nuUuam ente á m orir con va­
lo r , d iciendo: «D ios, nuestro S eñ or, que  
vé la justicia de nuestra cau sa , se  gozará 
en nuestra lealtad, com o M oisés lo anuncia 
en su cántico.))

-Muerlo el j)rimer herm ano, se  hizo al 
segundo igual invitación. N egóse tam ­
b ié n , y  antes de morii-, «Cruel vei'dugo, 
dijo al déspota, tú nos quitas la v id a , pero 
D ios nos daj-á la eternu , porcjue m orim os  
en  honra de su ley .»  E n  efecto , la m uer­
te  solo e s  un cam biií en nuestro nwdo de 
ser . La paz que reina eu los sep u lcros, 
no e s  el espaníoso silencio de la nada; es  
un sueño temjjoral. L a losa funeraria c u ­
bije las ruinas im perecederas de un ed iíi- 
cio  d em o lid o , que se  alzará al soplo di­
vino , bajo las proporciones de su antiguo 
plan. La vida e s  m uy co r ta , sin d u d a , y  
e l ¡)!acer y  el dolor no están en  e lla  tan 

t i b i e n  com partidos, que la m uerte destru­

ya  lo m ism o las esperanzas de la  virtud  
que los tem ores del cr im en . Kl que supo 
darnos la vida b ien  podrá reconslruir su 
obra.

L legó su turno al tercero  de sus hijos. 
P resentóle su m a d re , y  al entregarse á 
los ejecutores, dijo con entereza: «Yo he 
recibido estos m iem bros del C ie lo , y  los 
entrego en honor de la ley  d ivina, esp e­
rando que Dios m e le sd e v o lv e r á .»  Asom ­
brado el 1‘e y  d e  lanía im pasib ilidad , é 
inútiles siLs escitaciones, continuó el mar­
t ir io , y  su adm iración con el cuarto de 
los jó v e n e s , d e  quien oyó  las palabras 
siguientes. « E s una felicidad para noso­
tros m orir á  manos d e  los hom bi'es, por- 
(|ue D ios nos resucitará. En cuanto á ti, 
no será  m uy dichosa tu resurrección.»  
D ijole el quinto: «O bras arbitrariam ente 
porque tien es e l poder. No p ie n s e s , sin 
em b argo , que D ios nos ha abandonado; 
agu ard a , y  verás su gran d eza , y  cóm o 
le  atorm enta y  á tu raza;» y  se  cumplió 
la am enaza del m ártir , porque Antioco 
tuvo un tin m iserable , y  su raza se e s -  
tinguió en  su hijo E u p a to r , m uerto por 
sus propios soldados al segundo año de su 
reinado.

Reuniendo el sesto la hum ildad al va­
lor , reconncií) en las calam idades (jue 
sufrian los judíos la justa jiena de las fal­
tas pasadas. í’ero al m ism o tiem po anun­
ció al tirano (pie no (¡ucdaria impune la 
guerra que liabia m ovido contra el S e ­
ñor. E l Cielo perm ite los m a le s , libros 
efectos de la perversidad h u m a n a , en  
castigo de los pecados de los pueblos; pe­
ro cuando ha llegado la  hora del arrepen­
tim iento, no deja sin su m erecid o  los crí­
m enes de los que han venido á ser  ins­
trum ento de su venganza.

E n  tanto esa  m adre desgraciada, digna
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(Iñ adniiiMcion e le r n a , veia dosaparecer  
á sus hijos en m edio de los m as a lrores  
íorn ien((is, sin (jue su eorazon se debili­
ta se . Tem iendo inirépida que uno solo se  
líbrase del {riiinfo en e! C ielo , les exhor­
taba anim osa con el valor de varón , con  
la (ernura de m adre. «A um ine os habéis 
formado en mi s e n o , les  d e c ía , yo  no os 
he dado la v id a , es el Creador del n n i-  
verso el que os ha dado el s e r , y  que os 
v o lv erá , en su m isericordia in iin ita , la 
vida que ahora sacriíicais en  defensa de 
sus ley es .»  Así esfa madre religiosa y  he­
roica fijaba en D ios el pensam iento de  
sus h ijo s , único pensam iento capaz de 
sostenerlos en tan doloroso (ranee.

H um illado A n tíoco , en vano prom etió  
al hijo que quedaba honores y  riquezas, sí 
apostataba de su fé y  de su  patria. F ir­
m e ,  á  pesar de sus pocos a n o s, recurrió  
el r e y  á su m a d r e ,  que lejos de disua­
d ir le , aum entó su v a lo r , excitándole á 
im itar el ejem plo de sus herm anos. Im i­
tóle d ign am en te , y  presentándose á su  
vez la m a d r e , «¿qué aguardas?» le dijo 
al tira n o , asom brado de tanto heroísm o. 
Y  m urió com o sus h ijo s , forlalecida con  
e l auxilio divino.

N o por esto consiguió el m onarca de  
Siria  su intento. T an  bárbaro suplicio  
exasperó á los op r im id o s, y  alzándose, 
por v en g a r le , consiguieron repelidas v ic­
torias. Y A nlíoco m urió en  b r e v e , ator­
m entado de d o lores, á resultas de una 
caída d e  su carro.

L os C risóstom os, los A m brosios y  los 
A g u stin o s , han celebrado debidam ente  
la intrepidez y  la fé de los M a ca b eo s; la 
Iglesia  ha erigido tem plos en  honor de 
tan ilustres m á rtires , y  les  ha hecho lu­
gar en  sus oficios. Sus restos descansan  
en R om a.

E l m artirio d é lo s  M acabeos tuvo una 
grande influencia en la propagación del 
cristianism o, infundiendo valor á sus per-^ 
segu idos secuaces.

E sta página brillante de la I lisíor ia  
S a g ra d a , este  bello asunto de la llib lia , 
tratado hábilm ente por el hiátoriadnr -ío -  
se fo , [am blen ha inspirado á las artes, 
perpeluáiídole en  e l lienzo el iiiniorlal

A ,  P i r u l a .

Al verde taitu  siijom 
y  por el au ra  m ecida, 
yo vi la rúsa en tend ida  
que orgullo  del cam po füc.

Y vi la lím ida viola 
oculía  y abandonada , 
y su esencia regalada 
enam orado asp iré .

Y escuché el eco lejano 
de la lórioJa senüda,
que en tre  el ram aje escondida 
daba aJ vienlo sii canción.

Y cuando b rilla  serena 
la luna en el firm am en to , 
del ru iseñor eJ acento  
resonó cu mi corazón ,

^  vi al celaje m ecerse 
en el lim pio firm am ento, 
y á m erced del m anso vieiu» 
inconstante v aria r.

Y  de la verde  palm er» 
las bellas ram as erguidas 
po r el au ra  combatida» 
m iré geniiles c im brar,
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P e ro  yo le  v i ,  M atilde, 
cual la rosa en he rm o su ra , 
com o la violeta p u r a , 
como la palm a g e n til , 

Sensible com o la tó rto la , 
com o el ru iseñor am an te , 
com o la  nube inconstan te , 
y m as galana que A bril.

¡A h !  no es m ucho que te am ára 
si solo tu  rostro  encierra  
m as bellezas que en  la tierra  
separadas ad m ire .

Ni estrañes diese al olvido 
a v e s , celajes y flores, 
si o tros encantos m ejores 
en  tu  cariño  encon tré .

Porque en  tí adm ira reunidos 
mi am oroso pensam iento , 
de la tó rto la  el a c en to , 
y de la  rosa e l co lo r.

De la violeta el a ro m a , 
de las nubes la iuconstancia , 
de la palm a la elegancia 
y el eco del ru iseñor.

J .  A .  V ie d m a .

UN SIOIVIENTO LUCIDO.

I.

La. con fianza .

Un silencio profundo reinaba en uno de 

los grandes y aiitiguos palacios que rodean 
la p laza  R ea l de P a r ís ;  y aunque eran  ya 

m as de las doce de la n o c h e , las luces que 
b rillaban  á través de casi todas las ventanas 

del p rim er piso indicaban que los habitantes 
de este palacio no se habian entregado aun 
al descanso. E n  e fec to , era  asi. E n  la an - 

.tecá in a ra , dos lacayos jugaban á los naipes;

en el salón inm ediato tre s  doncellas conver­
saban , apoyados los p ies en  los h ie rro s  de 
la ch im enea , y en la habitación in terio r . á 
la qii,e no se llegaba hasta  haber atravesado 
una pieza de rec ib o , ilum inada lam bien, p e ­
ro  so lita ria , pasaba el dram a, causa de tpu; 
nadie se acostase aíiuella noche en  el pa la­

cio de T ingri.
E n  un magnífico lecho  de forma antigua 

estaba espirando una m ujer anciana. Una jo ­

ven de diez y seis años se hallaba de p ié al 
lado de la cabecera, sosteniendo sus manos, 
lívidas y a , y pareciendo esp iar en sus ojos 
estinguidos el úllim o resto  de v id a , e l rayo 

postre ro  de esperan ta .
E n fre n te , y bastante lejos del lecho, 

porque esta habitación (com o todas las de 

los palacios de a([uel tiem po) e ra  inm ensa, 
en fren te , d ig o , un a jó v en  (pie llevaba el h á ­

bito  b lanco  de las  nov ic ias, estaba dorm ida 
al p ié de un gran  Crucifijo, delante del cui.I 

habia orado sin  duda largo  tiem po an tes de 

sucum bir al sueño.
Cuando e l afitíguo re lo j, clavado en la 

pared del aposen to , dio las doce , la ancia­
na m oribunda aiirió los o jos, y percibiendo 

á la joven que v e lab a , esclam ó:

— E re s  t ú , Coraly !
E sta  fra se , aunque tan sen c illa , adm iró 

de ta l modo á la <jue acababan de nom brar, 
que no pudo con tener un grito  de sorpresa, 
que hizo b rilla r  una débil sonrisa sobre  los 

pálidos labios de la m oribunda.
 N o e sE le r .a la  que está dorm ida al pié

del Crucifijo’? preguntó  de nuevu la enferm a.
— S í, señora , respondió Coraly , m as y 

m as adm irada.
— Dónde está mi vieja Agatha?
— E n  el sa lón , respondió  C o ra ly , cuya 

sorpresa  e ra  inesplicable.
 Y Antoiiita , la m uchacha de servicio,

y la señora G ros-Jean , la cocinera? y B ap- 
lis ta , mi cochero?  y P e d ro , mi lacayo de á
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pié?— C oraly cslupcfaclü n<» re sp o n d ía ; la 

enferm a con lm uó .— ¿Te adm iras,'e s  verdad, 
hija mia? me oyes halilar, y sm  em bargo d u ­

das'. si, soy y o ,  yo, la m arquesa de l in g r i ,  
loca desde (jue pe id i á mi h ijo ...  pero  mi 
C o ra ly , mi hija de adopcion , ¿no has oido 
dec ir alyuiia vez (jue en  el m omeiiio de la 
m uerlc  los ciegos recubran  la v isla  y los lo ­

cos la ra z ó n ? ...  P ues b ien  , hé aquí mí his­
to r ia .. .  ¡ y sin duda el m om ento de com pa­
rece r ante Dios ha llegado y a ! . . .  Oyeme, 

hija m ia ... pero  com o lo que voy á revelarle  
no debe de lener m as testigos que Dios y tú , 
v e , asegúra te  de que nadie nos escitclia, y 

do (jue E lena  está protundam onle dorm ida.
Mas bien I'ascinada <|uc tranquilizada por 

estas palabras , € o ra ly  ol>LHleció. lu ie  á la 
p u e r ta , levantó  el cortinaje  que la cubria , y 

lo dejó cae r de nuevo; pasó cerca  de E lena, 
la tocó la iVento , m as todo esto  con el air«  
de una persona que ejccnta una com ision sin 
com prenderla ; despues vino dócilm ente á  
ocupar su puesto á la cabecera  de la m ori­

bunda .
— Mi pobre n iñ a , mi pobre so b rin a , la 

hija de mi herm ana querida, dijo la m ar(pie- 
sa sentándose en la cam a |)ara hab lar con 

mas com odidad; yo voy á m o rir!  voy á m o­
r ir  , V mi m uerte te  dejará sin  re c u rso ! ... 
c a lla l . . .  no me in terrum pas, no! ¿sé yo a c a ­
so el tiem po que Dius me concederá toda­
v ía ? ... mi fortnua correspondo de derecbo á 
mis n ietos Em ilio  y Augusto i am bos ayu­
dantes de cam po dei P ríncipe  de Joinville, 

están con e l , bastante le jo s ... si se hallasen 
a q u í , seguram ente no se negarían  á la sú ­

plica de su abuela m o rib u n d a ... poro no es­
tá n .. .  pero  yo estoy lo c a .. .  ¡ lo ca ! ¡D ios 
mió! y ninguna disposición mía seria  \ á l i d a . . . 

sin em b arg o , yo no puedo dejarte  sin fo rtu ­

n a . . .  á l i , (¡ue no tienes padre  , que no tie ­
nes m a d re , á t í , pobre  huérfana y sobrina 

^ ^ m i a . . .  yo no puedo dejar tu su e n e  á la c a ­

prichosa m erced  de dos jóvenes que n i yo ^  
eduqué , n i apenas conozco ... ([ue pueden 

haber heredado mi corazon , ó «pie pueden 
haberlo  corrom pido ta l vez con el com ercio 
dcl m un d o !... N o , he aquí lo que yo he h e ­
c h o ...  pero  an tes házm e un fav o r, hija m ia; 

¿ tienes tú  la llave de mi naveta?
— S i , querida l i a , dijo C o ra ly , que aun­

que escuchaba con atención á la m arquesa 

no c e sa la  de contem plarla  com o uno que 

duda de lo que vé y de lo  qne oye.

— A b re la , pues.
C oraly la abrió  ; la m arcpiesa, que la se ­

guía con los ojos ¡n íju ie tos, dijo entonces;
— A tu  iziinierda hav un caj(UKÍto... sá ­

c a lo ...  todo , todo , bien ! m ete t« mano en 
el in tervalo  que ha dejado el ca jo n c ito ... b a ­

ilas alguna cosa?
— E s to ,  lia m ia, dijo C oraly s^aeando una 

ca rte ra  encarnada baslantc pe(iueña.

— T ráela .
— T om ad la , dijo C onily .
!>a m arquesa cogió la c a r te r a ; sus m anos 

tem blaban, y una especie de convulsión ag i­

taba su cu erp o ; la ab rió  al fm , y un gran 
núm ero de billetes de banco se esparcieron 
confusaraentíí sol)re la cam a.

— R eeógel(«  y cuén talos, dijo la m arque­
sa con una voz que se debilitaba p o r m o ­

m entos.
— Son c ie n to , dijo C oraly despues de 

con tarlos.
— B ien ; guárdalos o tra vez en 1a c a ñ e ­

r a . . .  ¡ N o ! . . .  guarda la c a r te ra , y escúcha­
me {era fácil conocer que la m arquesa osla­
ba desfa llec ida , pero  su razón estaba com ­
pletam ente despejada)... E ste  d inero  provie­

ne de una pequeña hacienda que yo poseia 
en B eauce, la que he vendido jai-a l i ,  para 

conservar tu  existencia iranqnila  después de 
mí m u e rle ... p o rq u e , pobre n iñ a ... ¿qué  vá 
á se r de tí cuando quedos sola en  el m u n ­
d o ? .. .  N adie sabe de osla su m a... hace ya
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largo lie;npo que la tengo guardada en  esie 
siiio , antes de la dosgraria que m e hizo p e r­

d e r la razó n ; tóm ala, pobre niña, guárdala, 
yo le la d o y , o c ú lta la , y ca lla .

C oialy  espantada dió iin paso a trá s .

— Lo habéis pensado b ie n , tía  m ia? j ah! 
vos sois dem asiado buena, yo os a m o ... pero  
no puedo acep tar; vue.sira fortuna pertenece  

ú vuestros h ijos; pero  do Iiablem os m as so­
b re  e s to , añadió cu tono su p lican te , p e r ­
d iéndoos, despues de haber perdido ya ud 

padre  y una m adre, no quiero  esponerm e á 
.semejante d o lo r ...  vos veis el hábito  de E le ­

n a ,  .Será el inio lun ib ien ... m is prim os creo 
no me rehusarán  lo que sea necesario  para 
e n tra r  en el convento de O iseaux ... a lli, mi 
querida lia, eti el silencio del trabajo , en el 

recogim iento de la o ra c io n ... pensaré en  vos, 
y bendeciré  vuestra m em oria , como os ben­
digo a h o ra , po ique  habéis alojado los pesa­
res que rodeaban  mi c u n a ... Oh! callad! p ro- 
siguid-la jóvíMi c.MTaüdo con su fren te  encan­

tadora los labios de la m oribunda ... Callad! 

estos cien mil francos yo no podría o c u lta r­
lo s , ¿n o  es verdad? y vos no deseareis que 
se diga que vuestra sobrina se ha ap rovecha­
do de un m onionlo lú c id o , en  el que habéis 
recobrado  vueslr;\ adorab le  b o n d a d , para 
acoplar de vos un dóu se c re to ; n o ! n o ! . . .

— \  q u é !  el momento lúcido que Dios 
m e env ia , quién-s que sea perd ido  pa ra  li, 
jóven  insensata ? esclanió la m arquesa , á 

quien el dolor parecía p res ta r  una nueva 
vida.

— No lo  e s , n o , pues que vuestro  am or 
se revela en él con tanto in te r é s ; no lo  es, 
que me prueba lodo el cariño que m e p ro fe­
sá is , se ap resu ró  á responder C oraly .

— In terés im potente como mi voluntad ! 
csclam ó la m arquesa cayem lo desconsolada 
y desfallecida sobre su alm ohadon.

— V Ijien ! m añana , tia m ia , dijo Coraly 

m añana consultareis con vues­

tro  confesor , reun iriés las personas de c a ­
s a ,  y . . .

— A h o ra ... a h o ra .. .  a h o ra , g ritó  la m ar­
quesa con tanta exaltación, que  C oraly , cre­
yendo que la locura volvia o tra  v e z , des­
pertó  á E lena , que llegó inm ediatam enie.

A hora ! repitió  de nuevo la m arquesa.
— A hora ! sea ; dijo C oraly saliendo del 

balón. E lena se quedó sola con la m arquesa.

(Se conlitiuará.)

R o b u s t u n a  A rm iñ o  d r  C u e s t a .

ABRIL.

P o r m as que el variab le  M arzo anuncie 
oficialmente en  el calendario  la aparición de 
la risueña P rim avera , puede decirse que ésta 

no principia hasta m ediados de A b ril, y a l­

gunos años aún m as ta rd e , p o r lo que, en la 
duda de cuando empieza su re inado , no se 
debe a lig e ra r to ia lm ente  el abrigo; no basta 
que lleguen las flores , no basta que rev e r­

dezcan los cam pos y  los árbo les pa ra  esta r 
seguros de que ha llegado la P r im a v e ra ; es 
preciso  que haga calor todos los d ia s , y que 
no haya escarchas ó nieltlas; la precipitación 
en saludarla  suele a c a rrea r  perniciosos r e ­
sultados.

En general el m es de A bril nos ofrece 
unas herm osas m añ an as, que parecen  con­
vidarnos al paseo , pero  al paseo fdosófioo, 
so litario  é  h ig ién ico , al verdadero  paseo, 
lia  F uen te  C aste llana , e l R e t i r o ,  la F lo ­
rida  y la M ontaña del P ríncipe  P ió ,  son 
los puntos que la costum bre ha designado en 
M adrid para  este  ejercicio , en que se apetece 
re sp ira r un a ire  puro , d iferen te  del que reina 
en  el P rado  p o r la t a r d e , donde solo hay 
apretones , hu m ed ad , chism ografía , coque­

tería , y o tras lin«lezas que constituyen el e le ­
m ento de los pollos de am bos se x o s , v el.
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inariirio  de la persona sensata que por un 

e rro r  vá á pasear á aquel sitio.
Os aconsejo, queridas Jec lo ras, que m a­

druguéis en A bril, y despues do tom ar la  le­

che  vayáis á d isfru tar del que os he desig­

nado como verdadero  p a seo : para  ello no 
tenéis que ataviaros ni pensar en la Moda; 
cuan to  mas sencillas, parecere is m as her­
m osas; salid al cam po, y adm irareis el so r-  
prcnilenle espectáculo que os olVece la na- 
t in a lc z a ; los pájaros trinan  y gorjean , las 
áiiras se sonríen, y las llores os llam an’, co r­
red  á rec ib ir la s , salid al cam po á su e n ­

cuen tro .
E n  el mes de A bril se recoí^en los m o a er-  

ñ o n c s ,  esjiecie de selas petiuoñas, sum a­
m ente gustosas, que se dejan secar al sol, y 

sirven  para  m ulliiud do guisos de verano.
P o r  este mes pi iucipia á guardarse la ropa 

de grande abrigo , cuidando de hacerlo  con 
las debidas p recauciones, si son piezas de 
m erino ó p a ñ o , á fin de p reservarlas  de la 

p o f i í ío .  Varios .son los m étodos conocidos 
para  e l lo , y aun cuando creo  que pocos 
verdaderos, sin em bargo es bneno ochar en ­
tre  la ropa piinienla en grano ó pulverizada, 
alcanfor ó a lm izcle; on general toda m aieria 
muy obn-osa sirve al e fec to ; p e ro ,  como ya 
be d ich o , juzgo inútiles todas las p re ra n -  
ciones si no se cuida do sacar al aire  á m e­

nudo duí-antc el verano toda la ropa de lana 
y lim piarla  bien el polvo que pueda tener; 

l.) dem as no sirve para  o tra  cosa que |>aí'a 
ev ita r  las conseciiencias de descuidarla algún 

tiem po.
E n  las casas de m ucha fam ilia, y en los 

paises donde p o r la  crudeza del invierno 
no ha .sido posible lavar la ropa con la d e ­
b ida perfección en los m eses de D iciem bre 

á  M arzo, es conveniente hacer en  A bril 

g randes coladas; en  este  m es las aguas son 
m ejo res, y las lejías tienen  m ayor fuerza;
por m anera , que puede ganarse lo perd ido , 
■■13

y  la ropa del uso in te rio r, cuya m ayor b lan ­
c u ra  m uestra la p u lc re z , buen gusto é in ­
teligencia del am a de la c a sa , quedará  dis­

puesta  á serv ir o tro  año, aun cuando las de ­
m ás coladas no sean buenas.

E stas  observaciones, que a l pa rece r frí­

volas , liarán  re ír  á varias jóvenes de esas 
que se titu lan  elegan tes, cuya buena educa­

ción c reen  se funda en saher m o n ta r , h a ­

b la r el fran cés , ignorar el caste llano , p in ­
t a r ,  c a n ta r , e t c . , son las que debe a p re ­

c ia r  toda m adre de fam ilia que quiera dar 
una buena dirección á sus h ija s , á q u ie ­

nes al lado de las clases de adorno enseñe 
á  c o s e r , b o rd a r , p la n c h a r , gu isar y otras 

cosas mas de utilidad que de rec reo .
Term inado el a rreg lo  de la casa , p o ­

déis ded icaro s, n iñ a s , á consuUar los (igii- 

rines y artícu los de Modas con qne lia tan ios 
de d istraeros m ensualm cnte; y si a lgún  ves­
tido del verano a n te rio r  puede m odificarse 
para  el p resente  , ocuparos en a rreg la rle , 
que va es tiem po de ello . Si dudáis d e  mis 
co n se jo s , leed -este artícu lo  á m am á, y to ­
m ad de él lo que ella  os roconúende, d i's- 

echando lo qiie no juzgue dcl caso , ([uo p re ­

sumo será poco.

E m it ió  d e  T a m a r l l .

Los aslról<tgos y  las  m odistas andaban 
desconcertados con  la prolongacion del in­

vierno: aipiellos porque los astros, no p roce­
diendo con regu laridad , cngafaban  las p rev i­

siones de la c ie n c ia , y éstas porque las e le ­
g a n te s , envueltas todavía en tcrci»)pi'lo y 

p ie les , se re tra ían  de p reparar sus lindos y 
graciosos trajes d e  prim avera.

I^a suave tem peratu ra  de los prim eros días 

de A bril ha puesto fin á esta calajnidad , í'

3 ^
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devuello  la aniiiiacion y la concurrencia  á 

los ao les deslerios paseos. Como la tran s i­
ción ha sido tan repen tina  , apenas , y  solo 
coujo e n tre  celajes, se divisa la moda nueva, 

y lo que hem os vislo , m as que com o una 

m u es tra , puede considerarse como una idea 
de lo (pie se llevará cuando el tiem po se lije.

P o r de pronto  en cuanto  á liechuras n a ­
da hay positivam ente resucito  ; se llevan 

cuerpos redondos, cuerpos con aU leta, y 
cuerpos á la pu ritana. Se a firm a , sin em- 

hargo  , que los cuerpos cerrados y las m an­

gas de faro l será la form a preferida. A lgu­
nas m odistas principian  á in troducir esta cla­
se de .m angas, y son muy bien adm itidas. Es 
verdad que en nada se parecen  á las que se 

llam aban así an terio rm ente . Las m angas ac­
tuales, siendo com o aquellas , muy anclias y 

muy huecas de a r r ib a , no son estrechas ni 
ajustadas á la m u ñ eca : represen tan  p o r el 
c o n tra rio , un ancho volante fruncido en el 

co d o , que cae sobre la m anga de m uselina.
Los volantes continúan reinando  , como 

m oda m uy e sp añ o la ; cuando son solam ente 

tres , se les guarnece de un terciopelo  ó de una 
c in ta  plegada : si son m as de tre s  , se llevan 

picados. II  ly m uchas elegantes que p re tie ­
ren  á los volantes las i'ayas albanesas , y en 
las telas lisas, como tafetanes, groses y g ra ­
nadinas , qne es la tela de la estación, estas 

listas son de terciopelo , tan to  en negro como 

en color: algunas cubren  toda la falda, sien­

do su ancho progresivo, y este género, de tan 
buen efecto, anníjue no consiga esta r en m a­
yoría, será  el mas distinguido en  los p rin c i­
pios de la estación.

La form a de los som breros es tan e.stre- 

m adam ente pequeña , que m as que som bre­

ros parecen  prendidos ó gorras. E l in terio r 

del ala está adornado profusam ente de flo­
re s  de la estación.

E sperando las de paja las capotas do 

W onda n e g ra ,s o n  las m as llevadas: la b lo n ­

da se escalona por vo lan tes, que caen los 
unos sobre los o tros : debajo de cada volan­
te hay nn anclio bies de m uaré v io leta o 
a z u l , que hace resa lta r  la riqueza de los 
dibujos. Sobre el bavolet ondea un lazo de 
cin la del núm . 4 . E l in te rio r es adornado 
de clavelinas azules ó de violetas, y u n  riza­

do de cin ta de uno de estos dos colores 
guarnece el l)orde del a la .

A u r o r a .

E splicacion  d e l graliado.

IVd m . 1 . E ste  dibujo es uno de los m as 
elegantes y distinguidos que se pueden e le­
gir para  guarnición de m angas, peinadores, 
c an esú s , gorras y oUos m uchos objetos. 
B ordado en nm selina, es tan rico com o un 
encaje , y m as á proposito  para  señoritas, 
sobre todo si es obra suva.

/iV p u n ió  d e  i  'e n e c ia ,  que es su p rin­
cipal b o rd a d o , vuelve á esta r nuiy en  favor 
en el d ia , y se enriquece con ca lados, m o­
line tes , y sobre  lodo acom pañándolo con el 
pasado y rea lce .

E l  p u n to  d e  V e n a d a  se ejecuta a l fes­
tó n , principiándose por nn trazarlo bien he­
cho y sosten ido , po rí|ue  de esta preparación  
depende toda la solidez de este bordado.

C oncluidas todas las lineas ó trazos eje­
cutados al fe s tó n , y estándolo tam ljieu los 
adyacentes al p tsado  y m o linetes, se co rta  
la m uselina que queda en tre  los puntos del 
festón , com o lo indica el d ibu jo , y se <[uita 
la labor del bastidor para  hacer á m ano sus 
cuatro  lindos calados, cuyos detalles de eje­
cución darojuos en o tro  núm ero.

N üm . '2. E s ta  t i r a , ejo<iiitada á c r o ­
c h e t , es á propósito para  cenefas de alm o­
h adones, banquetas y o tros objetos. Como 
lodos los dibujos de su c lase , puede serv ir 
pa ra  bo rdar en tap icería , y  ejecutada en ca- 

j'iam azo de seda es m uy linda para  tiran tes, 
ó tirado res de cam panilla.

N um . 3 . D ib u jo  d e  g u a r n ic ió n  para 
ejecutarse á gancho (crochel); tam bién pue­
de se rv ir para  bordar en  punto de Venecia.

Q C ©

MADUID Í855.—Imp. de M. Campo-Redondo y S. Aguiar.—H ucrlis , <2.
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